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Cuando el Consell está a punto de ponerse en marcha, deberíamos dar ejemplo de rigor empezando por el nombre

Todo el arte es cultura, pero no toda la cultura es arte. Sin embargo, parece que cunde la denominación Consell de les Arts, obviando que se llama - pasemos por alto el obvio Nacional-Consell de Cultura i de les Arts (CCA). Pues por mi parte, y en lo poco que representa, seguiré llamándole, en cualquier circunstancia, Consell de Cultura, no porque esté en contra de los anglicismos, sino porque el inglés arts es mucho más genérico que en cualquier lengua románica de las que conozco, de modo que a ellos se traduce por cultura. Lo otro es restringir el sentido y el alcance del Consell. ¿No deberá otorgar, por ejemplo los premios de Cultura, entre ellos el muy próximo de periodismo, ganado este año por los ya venerables y admirados compañeros Sagarra, Permanyer y Martí Gómez? El de cómic, sea dicho asimismo como homenaje, correspondió a Miguel y María Gallardo, y el de teatro a Salvador Sunyer, grandísimo gestor y programador. Son de Cultura, no sólo de Arts. Es de Cultura, el Consell. No caigamos en un contrasentido. No practiquemos un absurdo reduccionismo tomando la parte por el todo. 

Si contemplamos el único en lengua románica del que tengo noticia, observaremos que se llama Conseil des Arts et des Lettres du Québec, pues con Arts no les basta para abarcar su sentido y radio de acción. Asimismo, los consejos regionales, verbigracia el de la región homónima de Quebec, se llama Conseil de Culture, mientras el general de Canadá recibe el nombre común, y lógico en inglés, de Council for the Arts. Concedo que el significado de las palabras es algo que inevitablemente se desplaza. Por ejemplo, hasta fines del XIX, los estudios universitarios que no se referían a la medicina, la teología o el derecho recibían el nombre de facultades de artes, de las cuales provienen las de letras y las de ciencias. Nuestra cultura europea no empezó a distinguir entre artistas y artesanos hasta el siglo XVIII. Pero ahora los conceptos están claros. No seremos más cosmopolitas por llamar Consell de les Arts al Consell de Cultura. 

Al contrario, y volviendo al Canadá y al Quebec, lo primero que deberíamos hacer es adoptar el rigor de que hacen gala sus respectivos consejos a la hora de repartir las subvenciones a actividades artísticas, literarias o escénicas. Para empezar, se designan unos jurados, o comisiones de expertos, cuya composición es secreta hasta que cesan en sus funciones (sin que puedan repetir en los años siguientes). Sus miembros informan de los proyectos presentados con detalle y los clasifican por orden de interés, razonado exhaustivamente e incluso añadiendo recomendaciones que son seguidas al pie de la letra. Descartado el amiguismo, se procura únicamente favorecer la excelencia. La clave del éxito es la autoridad moral. No estaría mal empezar aquí por la exactitud y precisión en el nombre del Consell. 

